
AYUDAR A BELÉN 

Costa: Teresa, ¿qué pasa? 

Teresa : He venido a pedirte un favor. Mi hija 

se me ha escapado. Estaba jugando con los 

chicos del barrio y se me ha escapado, se 

había ido a la manifestación… 

Costa: ¿A la manifestación?  

Teresa: Y ahora está herida. Me ha llamado del 

colleo. Te pido por favor… 

Costa:  ¿Y está herida? ¿O cómo? 

Teresa: Me han llamado de allá los vecinos que me conocen y me han dicho que está 

herida. 

Costa: ¡Joder! Teresa, pero ¿cómo dejas a Belén en medio de todo este caos? 

Teresa: Es que si yo no voy mi hija puede morir. Por favor, te pido que me ayudes, tienes 

que ayudarme a llevarla al hospital, por favor… Se está desangrando. ¿Me puedes 

entender? Estoy desesperada. Yo no sé qué voy a hacer. Te lo pido. Te lo ruego. ¿Cómo 

quieres que te lo pida? 

Costa: Vale, vale. Yo ahora te envío a alguien.  

Teresa: No, no. No puedes enviar a otros. No dejan pasar a nadie. Está llenito de policías. 

No quieren dar paso a nadie. Solamente, tal vez a vos le pueden dar paso. 

Costa: Teresa, pero, yo no puedo ir. Yo… me tengo que llevar todo el equipo, estamos a 

punto de salir, de verdad no puedo ir. 

Sebastián: Costa  

Teresa: ¿Para qué voy a ir? ¿Para qué voy a decir? No hay nadie, no hay nadie.   

Sebastián: ¿Qué pasa? 

Teresa: Solamente a vos le puedo decir, por favor… ¡Ayúdame te lo pido! Por favor, te lo 

pido.  

Costa: Espera un momento aquí.  



 Que le ha pasado algo a la 

pequeña, a Belén.  

Sebastián: ¿Qué? ¿Qué? 

Costa: No sé, está herida. 

Sebastián: ¡Puta madre! 

Costa: Tengo que ir, me ha pedido que 

vaya. 

Sebastián: No, no. ¡Tú no vas a ir! Tú no vas a ir… ¡Mi madre!  No vas a ir. No te vas a 

meter ahí, eso es una zona de guerra. Por favor Costa, tú no puedes hacer nada.  

Costa: Sebastián pero es que ha dicho que…  

Sebastián: ¡No seas hijo de puta, no seas hijo de puta! Dile que no puedes ir tú. Dile que 

no vas a ir, que te necesitamos acá nosotros, ¡por favor Costa! 

Costa: Vale.  

 Yo ahora te envío a alguien, ¿vale Teresa? 

Teresa: ¿Me vas a ayudar, por favor? Ayúdame, no me dejes así. 

Costa: Sí sí, te envío a alguien, de verdad. 

Teresa: No, a otra persona no dejan pasar, por favor…  

Costa: Teresa, yo no puedo ir. Yo no puedo ir, Teresa. Yo soy el responsable de todo el 

equipo y me tengo que ir con ellos. No puedo dejarlos ahora. Te envío a alguien.  

Teresa: Pero no, tú eres el único. No hay nadie 

Costa: ¡Teresa que no, que no puede ser, de verdad!  

 (Dirigiéndose al equipo) Venga vámonos de una puta vez. 

Teresa: Por favor, por favor, eres el único… 

Costa: (Gritando) ¡Vámonos ya!  

Teresa: Por favor, eres un amigo.  

Costa: (Dirigiéndose a Teresa) Espera aquí.  



 Un segundo Bruno, un segundo. 

 (Dirigiéndose a Sebastián)Te vas con ellos ¿vale?, yo voy a llevarla a ver a Belén. 

Sebastián: No, no, no… ¡Estás loco, estás loco! 

Costa: Sí, sí… 

Sebastián: Escúchame un segundo, escúchame. Este enfrentamiento va a pasar y se va a 

olvidar ¿ok? Nuestra película ¡no! Nuestra película va a durar para siempre… ¡Costa, por 

favor! Te vas tú, te llega a pasar algo y nos partes la madre a todos! ¡Se va a la mierda 

todo! Por favor… 

Costa: Escúchame, ¡escúchame por una vez en tu vida! Si le pasa algo a esa cría no me lo 

voy a perdonar jamás, no me lo voy a perdonar.  

Sebastián: Sí costa, pero el ejército está a punto de llegar… y les van a partir la madre a 

todos… a ti, ¡a todos! ¡Carajo! 

Costa: Que sí, (gritando) pero que es una cría, que no la puedo dejar ahí.  

Sebastián: ¿Pero qué vas a hacer tú?  

Costa: ¡Entiéndeme! No la puedo dejar ahí. Hazlo por mí, échame una mano. 

Sebastián: ¡Tu puta madre Costa! No nos puedes dejar así…  

Costa: Escúchame Sebastián, por favor, te lo estoy pidiendo por favor. Vete con ellos. No 

puedo dejar ahí a esa cría, de verdad. Vete con ellos. Teresa,  ¡vamos! 

 

 

 

 

  

 


